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NUEVOS AMIGOS EN ISRAEL
Era el primer día del nuevo año escolar. Naomi y su familia se mudaron recientemente 
a Israel. Ella no había conocido nuevos amigos y no podía hablar hebreo entonces ella 
se sintió muy insegura y solitaria mientras caminaba por la puerta de la escuela.

En ese momento una niña de su edad se acercó a ella. “Shalom. ¿Eres una chica nueva 
en nuestra escuela? “Sí”, dijo Naomi, “pero todavía no puedo hablar hebreo. Sólo sé 
unas pocas palabras”. “No hay problema”, respondió la niña. “Nos mudamos a Israel 
hace aproximadamente un año y también tuve que aprender hebreo. Mi nombre es 
Talía. Ven, te presentaré a algunos amigos más que también se mudaron recientemente 
a Israel”.

Talia le mostró a Naomi la escuela, las aulas y los patios de recreo. Cuando llegaron a 
los columpios conocieron a un chico. “Shalom David. Esta es Noemí. Acaban de mudarse 
a Israel, por lo que ella todavía no habla hebreo”. “Shalom Noemí. Bienvenida a 
Israel y a nuestra escuela, nuestra familia se mudó recientemente y cuando llegamos 
yo tampoco podía hablar hebreo, pero aprenderás el idioma muy rápidamente. Ve, 
deberías conocer al resto de nuestros amigos, todos somos muy cercanos..” Al final del 
día ella había conocido niños y niñas de un montón de diferentes países, algunos países 
ella nunca había oído hablar de ellos antes, pero ahora todos viven en Israel. Después 
de todo, este es el país que Dios había reservado especialmente para los judíos y 
todos recuerdan cómo sus abuelos habían esperado durante muchos muchos años para 
vivir en Israel. Ahora ellos estaban viviendo ese sueño! 

Esa tarde, cuando Naomi llegó a casa, sus padres notaron su enorme sonrisa y le 
preguntaron cómo le había ido el día. Les dijo: “Hice muchos nuevos amigos cuyas 
familias también se mudaron aquí desde muchos países diferentes: 
Estados Unidos, Francia, Marruecos, Etiopía… Y me enseñaron 
nuevas palabras hebreas como “Toda”, que significa “gracias”. 
¡No puedo esperar a volver mañana!

Pronto sus padres también conocieron amigos que los 
ayudaron a encontrar las tiendas necesarias y les 
enseñaron cómo encontrar el autobús adecuado para 
llegar a su destino. Después de un tiempo, viajaron a 
otras partes del país sólo para descubrir que Israel 



es incluso más hermoso de lo que pensaban antes de mudarse allí. La 
familia asistía a clases especiales de hebreo que hacían la vida más 
fácil para todos. Incluso empezaron a hablar algo de hebreo en casa.

Después de un tiempo llegó el cumpleaños de Noemí. Recordó a todos 
sus amigos que solían asistir a su fiesta de cumpleaños en el pasado. 
Por un momento se sintió muy triste al pensar que no sería posible 
que vinieran este año. Pero había conocido a muchos nuevos amigos a 
quienes invitó. Se divirtieron mucho y los niños le enseñaron algunas 
canciones nuevas en hebreo. Rieron, bailaron y disfrutaron el día.

Unos meses después, Naomi recibió una carta de su amiga. Hadassah, 
a quien conoció en la sinagoga cuando era niña, antes de que su 
familia se mudara a Israel. Hadassah dijo en su carta que su familia 
también estaba tomando la gran decisión de mudarse a Israel y que 
llegarían dentro de unos meses — ¡eran las mejores noticias de la vida! 
Naomi estaba tan emocionada de presentarla a todos y ella sabía que cuando el 
hermano de Hadassah conociera a su nuevo amigo David, se harían amigos  
al instante. 

Cuando Hadassah y su familia llegaron a Israel, Naomi ya estaba asentada 
en la escuela y el vecindario. Incluso pudo enseñarle a Hadassah algunas 
palabras hebreas y pronto conoció a todos los amigos de Naomi. Qué tiempo tan 
maravilloso lo pasaron todos juntos. Hadassah le contó a Naomi sobre todos sus 
amigos de su antigua sinagoga de cuando eran pequeñas  y cómo la extrañaban. 
Ahora que Hadassah y Naomi estaban juntas nuevamente, comenzaron a tener 
esperanza y orar para que sus amigos de la sinagoga se unieran a ellos en Israel. 
Hadassah también le dio a Naomi regalos especiales y mensajes de amigos de 
su antigua escuela. Estos amigos no eran judíos como ellos, por lo que no se 
mudarían a Israel, pero cuando Naomi leyó sus cartas especiales y abrió sus 
regalos, ella apreció los maravillosos recuerdos que ellos habían tenido juntos. 
Fue difícil para sus viejos amigos de la escuela despedirse de Naomi y Hadassah 
cuando se mudaron a Israel. Pero aprendieron que el deseo de Dios es que los 
judíos vivan en Israel, y entonces oraron por ellos y les dijeron palabras de 
aliento al salir. Incluso ahora, siguen compartiendo esta maravillosa noticia con 
otros amigos no judíos.
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HOJA DE TRABAJO

Escribe de izquierda a derecha 

Escribe de derecha a izquierda

Gracias

C E R T I F I C A D O
de mérito 

por completar la primera clase  
de ulpán

otorgado a



COLOREAR
“Yo los llamaré con un silbido, y los reuniré”  

- Zacarías 10:8


